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Algunas consideraciones pertinentes al 

ü objeto que nos oeap© ü 

l^n las p o s t r i m e r í a s del pasado siglo, l lamado el do las luces, la 

íciencia ayudando a la industr ia humana, d i fund ió no solo la 

luz que i l u m i n ó todos los á m b i t o s donde el hombre se movia en constan­

te lucha por su existencia, sino que dicho fluido pa rec ió actuar sobre las 

inteligencias de los mismos, s o b r e x c i t á n d o l a s e i m p r i m i é n d o l e s tal act ivi­

dad, que señala en la humanidad un progreso cuyo movimiento es unifor­

memente acelerado, pues un invento sirve de base para que casi s imul ­

t á n e a m e n t e surjan otros asombrosos, no dando t iempo a apreciar el valor 

de uno, cuando otros aparecen o anuncian su p r e s e n t a c i ó n , como pro­

ductos del inagotable saber humano. 

Dicho progreso pa rec í a anunciar una era, en el porveni r , de paz, 

para siempre babada y consolidada en el trabajo a r m ó n i c o e inteligente, 

que produjera el bienestar colectivo de la í sociedades, pero, hay leyes 

inexorables que son imposibles de anular, entre ellas todos recordamos 

la descubierta por N e w t ó n , ^ toda fuerza que a c t ú a en u n sentido, se le opo­

ne o t ra que obra en sentido contrario es decir que la reacción es i g u a l y 

contrar ia a la acción; esta ley se verifica en todos los casos en que las 

fuerzas se manifiestan. Siendo el progreso de la civi l ización una fuerza d i ­

r igida en un sentido, cual es el de la p e r f e c c i ó n humana, la inexorable 

ley, le opone una fuerza r e t r ó g r a d a , que impulsa al ser humano, a v o l v e r 

revest ido con sn deslumbrante ropaje científ ico, a los tiempos mas remo­

tos en que la barbarie y la ignorancia, no r econoc ía otros pr inc ip ios del 

derecho de gentes que la fuerza bruta y cruel . 





E l presente siglo, g r a b a r á con profundas letras rojas, su nacimiento 

e infancia y como todo nacimiento, va a c o m p a ñ a d o de dolores, l á g r i m a s 

y sangre; él d á comienzo a su vida s e ñ a l a n d o un nuevo derrotero a la hu ­

manidad, t e r r ib le verdaderamente e imposible de modificar, s eña l a nue­

vas luchas entre las razas, como siempre, el fuerte a n i q u i l a r á al déb i l , 

hasta hacerlo desaparecer de la superficie de la t ierra. Las guerras s e r á n 

colosalmente gigantescas, tan to 'por los p o t e n t í s i m o s elementos destructo­

res, como po r las inmensas masas de combatientes, constituidas por na­

cionalidades enteras. La presente guerra es un prel iminar de una serie de 

ellas, que se d e s a r r o l l a r á n dejando lapsos de t iempo entre unas y otras, 

en que con la p r e p a r a c i ó n para nuevas empresas guerreras, el progreso 

s e g u i r á su mai cha indiferente obedeciendo al sabio y eterno poder D E L 

que lo quiso, con su inmutable voluntad. 

Repetimos, que las guerras futuras s e r á n por masas ©normes, que pe­

l e a r á n para la d e s t r u c c i ó n de los que se opongan a su marcha progresiva 

y de e x p a n s i ó n o para defender su independencia, cuando o t ro mas fuer­

te quisiera imponer le una semiesclavitud; tanto para lo uno, como para 

lo otro, es preciso v i v i r pi-eparado, para ofender o defender con rapidez 

y e n e r g í a poderosa; no confiando en pactos, leyes de guerra, convenios 

n i pr inc ip ios del derecho de gentes, redactados en t iempo de paz, consti­

tuyen letra muerta, cuando los odios se desencadenan y el hombre re­

trocede a su aspecto a t áv ico . 

No hay mas defensa del derecho de gente que la fuerza armada. 

En tiempos muy p r ó x i m o s , ios e jé rc i tos eran p e q u e ñ o s comparados 

con los presentes, bastaba para el abastecimiento de municiones de gue­

rra y boca, con una l imitada "industria mil i tar ; al tomar la guerra el as­

pecto de numerosas mult i tudes armadas, se hace preciso que la n a c i ó n 

en masa, coopere con toda su v i ta l act ividad a proveer de todos los re­

cursos que le sean precisos, en cantidades fabulosas, a los que luchan 

con las armas en pr imera l ínea y que las exigen con premura, para que^el 

sacrificio de sus vidas, no sea e s t é r i l . 
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E l armamento actual hace un consumo prodigioso de municiones, 

por la rapidez del fuego y facil idad en la carga, que a u m e n t a r á mucho 

mas al generalizarse el fusil a u t o m á t i c o y extenderse el empleo de las 

ametralladoras, distribuidas entre las l íneas k i l o m é t r i c a s de las guerr i l las . 

L a vulnerabi l idad de los puntos a bat i r , ha d isminuido a pesar de la pre­

cisión de las armas actuales como consecuencia del cambio sufr ido en la 

fort i f icación de c&mpaña; antes se fijaba el n ú m e r o de m i l disparos, los 

que eran precisos para sacar a un hombre fuera de combate, los nove­

cientos noventa y nueve restantes, solo h a b í a n p roduc ido el concierto de 

agudos silvidos, que en vez de in t imidar , daban mayores alientos a los 

combatientes, confirmando la vieja frase, de que la hala es loca y la hayo-

neta cuerda; pr inc ip io que hoy impera en todo su v igo r p r im i t i vo , pero, 

para llegar a l encuentro del cuerpo a cuerpo, es necerario preparar lo con 

un nut r ido , preciso y potente fuego, que materialmente aturda y haga va­

ci lar al enemigo, p r i v á n d o l e de toda idea de avance y solo permanezca 

defendiendo la pos ic ión , por la fuerza de la discipl ina muy quebradiza, 

llegado el momento del choque, que produciendo la ret irada, se conver 

t i r á en completa derrota, al ser barr idos los fugi t ivos por una verdadera 

granizada de balas, producto de un p r ó d i g o fuego de fusilería. 

Sentamos, pues, como pr inc ip io indiscutiblemente reconocido, que la 

guerra moderna necesita como uno de sus factores ineludibles, muchas 

municiones, m u c h í s i m a s , para que se puedan derrochar, si es preciso, no 

regatearlas en nir igún momento, que no puedan escasear en ninguna fase 

del combate. Esta necesidad, no solo se hace precisa para cuando la 

guerra estalle, en la paz y p r e p a r a c i ó n para aquella, se impone que el sol­

dado dada su corta permanencia en filas practique el t i r o a diar io y no 

consuma esas dotaciones d o s i m é t r i c a s asignadas hoy para su in s t rucc ión , 

debe t i r a r mucho, tanto para adqu i r i r p rec i s ión en el t i ro , como resisten­

cia y soltura en ejecutarlo y la oficialidad adquiera el conocimiento p r á c ­

tico de los efectos de los distintos fuegos, que dir i ja sobre terrenos varia­

dos y aprecien el efecto út i l conseguido. 
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A l Estado corresponde a pa r t i r de los momentos actuales, fomentar, 

reglamentar y organizar, no solo la p r o d u c c i ó n intensiva de mnniciones 

en las fábr icas militares, sino en las industrias particulares, como vemos 

hacen hoy las naciones en guerra; a dicha entidad corresponde la respon­

sabilidad de la p r o d u c c i ó n y acopio, a nosotros los profesionales solo nos 

a t a ñ e pedirlas y d is t r ibui r las a los hombres que es tén bajo nuestras ór­

denes, e f e c t u á n d o l o con la mayor rapidez orden y seguridad. 

A pesar de que se han emprendido recientemente nuevos rumbos en 

este servicio, vamos a tratar de ayudar con nuestras cortas facultades, a 

cooperar al movimiento iniciado, con un modesto trabajo, cuyo ún ico 

va lor , es el de haber meditado sobre cosas del oficio y dedicado algunos 

ratos a la lectura de asuntos profesionales. E l reglamento, para el ser­

vicio de c a m p a ñ a , dedica solo cinco a r t í c u l o s para el servicio de muni­

cionamiento en general, r e f i r i é n d o s e a este servicio para la In fan t e r í a , 

solo dedica uno, el 492, y en él expresa, que los batallones l l e v a r á n a lgu­

nas acémi las con municiones pa ra atender a los primaros consumos; asi ex­

presado, parece que el asunto no merece mayor a t enc ión . E l reglamen­

to tác t ico vigente para In fan t e r í a d á mayor importancia y ampl i tud al 

servicio de municionamiento, cosa de que no se ocupaban los anteriores 

para nada, dejando a la i m p r o v i s a c i ó n y variable iniciat iva del jefe de las 

fuerzas, asunto tan i m p o r t a n t í s i m o ; los resultados de esta omis ión , todos 

p o d í a m o s recordar y citar, de fracasos inesperados cuya causa fué mot i ­

vada por la escasez o carencia de municiones, qua impuso la s u s p e n s i ó n 

del avance o retirada, impid iendo lograr la v ic tor ia que compensara el 

esfuerzo efectuado y p é r d i d a s sufridas de hombres. 

E l reglamento de t i ro en su a r t í cu lo 91 , p r e c e p t ú a que la apertura 

del fuego, e s t á s e ñ a l a d a por las municiones disponibles, concepto p r u ­

d e n t í s i m o de los que deben tenerse siempre m u y presentes; pero debe­

mos procurar que el fuego se rompa cuando los pr incipios que el regla­

mento táct ico lo dispone, con lo cuá l se c o n s e g u i r á que el enemigo, sienta 

desde los pr imeros momentos los efectos de una resuelta, vigorosa y de-





oidida acometividad; obrar en otra forma es delatar un punto déb i l de 

nuestro e n é r g i c o a.vance o solidez en ¡a resistencia. 

No puede pensarse en recargar al soldado con mayor cantidad de 

cartuchos que los que lleva en la actualidad, a mas de la carga ya consi­

derable de estas, unida al armamento, equipo, ú t i l e s de zapador, en oca­

siones, algunas provisiones de boca etc., sin produci r le una fatiga que le 

pr ivar la de una movi l idad , que en momentos precisos puede ser de un 

valor incomensurable; por tanto el n ú m e r o de cartuchos que lleva hoy 

sobre sí el soldado, debe considerarse como invariable, t r a t á n d o s e de es­

tudiar el medio, de que dicha d o t a c i ó n a ser posible, permanezca sin con­

sumirse la primera mitad de ella; es decir, que empezado e! consumo del 

segundo paquete, se dén las ó r d e n e s de municionar, para que cuando sea 

cumplimentada, el soldado al rec ibi r dos paquetes, vuelva a poseer la do­

tac ión completa procurando que en todo momento tenga siempre su do­

tac ión dispuesta para los casos imprevis tos y momentos c r í t i cos en que 

se haga indispensable la in tens i f icación de un potente y eficaz fuego so­

bre el enemigo. 

E l acto de munic ionar en el combate, se encuentra preceptuado en 

el reglamento tác t ico , el cual asigna con abundancia la p r o v i s i ó n de m u ­

niciones, solo por omisiones o descuidos punibles, pueden ocasionar la 

carencia de ellas a las tropas combatientes; pero la o b s e r v a c i ó n y conse­

cuencias deducidas de la misma, ha hecho notar algunas dificultades, que 

se presentan en la úl t ima fase de municionar, esto es, en la de hacer la 

d i s t r i buc ión a los hombres que se encuentran en la l ínea de fuego. Los 

carros de municiones de ba t a l lón , por su gran peso, carecen de la m o v i ­

lidad necesaria para separarse de los caminos principales, solo pueden 

servir de d e p ó s i t o de municiones, de las diez cajas que cargan, suminis­

tradas por los parques móv i l e s divisionarios; debiendo permanecer di­

chos carros con la impedimenta de los regimientos o brigadas. E l p r imer 

esca lón de municionamiento, io constituye las acémi las , que, conduciendo 

a lomo las cajas de municiones, deben avanzar hasta las guerri l las, todo 





l o m á s posible y desde el punto alcanzado, conducirse a mano los paque­

tes por el procedimiento del empaque Carniago; este medio ofrece dos 

grandes inconvenientes, uno consiste, en que dada las condiciones del 

ganado mular, en general asustadizo, indóc i l y mal intencionados, no son 

manejados con facilidad, al ser conducidos p r ó x i m o s a donde un nu t r ido 

fuego se efectúa y donde los chasquidos de los impactos, ha de asustfirlos 

y su indoci l idad se traduce en retrasos muy sensibles en la llegada opor­

tuna y precisa; ofrecen un blanco excesivamente grande y en el caso muy 

probr.ble de ser herido o muerto un mulo , el transporte de las munic io­

nes se complica y retrasa aun mucho m á s , al encontrar en t ier ra , los con­

ductores, dos pesadas cajas de municiones que deben transportar ellos y 

no abandonar el baste ni arreos de la acémi la inut i l izada . 

E l reglamento tác t i co , dispone que las acémi l a s asignadas por com­

pañ ía s , sigan a éstns cuando se separen para alguna o p e r a c i ó n de gue­

rra especial; d i spos ic ión que pro l uce la d i s g r e g a c i ó n del t ren regimen-

tal que debe permanecer todo reunido y a las inmediatas ó r d e n e s del Jefe 

del B a t a l l ó n . Afectas dichas acémi la s a los sostenes de c o m p a ñ i a s con 

lo que s e g u i r á el movimiento de los mismos, suf r i rán los efectos del fue­

go del enemigo, por no poder desenfilarse con la misma facilidad que los 

hombres, que pueden aprovechar l igeros relieves del terreno, echando 

cuerpo a tierra, cosa imposible de efectuar el ganado y por consiguiente 

contar con probabilidades grandes do ser inutil izados. Creemos que por 

las razones expuestas, las acémi la s que consti tuyen el t ren regimental , 

deben permanecer reunidas y agrupadas por Batallones, con las reservas 

de los mismos, donde se h a l l a r í a n con mas seguridad s i rviendo de enlace 

de transporte de municiones, tomadas de los carros anter iormente citados, 

cuyo puesto ya hemos indicado. Dada la manara actual de desarrollarse 

los combates, en ios cuales las c o m p a ñ i a s operan con una gran indepen­

dencia, aunque siempre sujetas a la d i recc ión general del avance hacia 

los puntosa dominar, necesitan no estar pendientes de los recursos que 

le sean enviados referentes al consumo de municiones, que solo el 





capi tán conoce en todo momento y dada la g ran e x t e n s i ó n de las l í nea s 

que ocupan las de combate, no puede prever el Jefe del B a t a l l ó n estas 

necesidades y como la pe t i c ión de ca rtuchos puede retrasarse por cau­

sas muy justificadas en lo r e ñ i d o de u n combate; se impone, pues, buscar 

un medio de que en los sostenes de las c o m p a ñ í a s , es tén dispuestos unos 

p e q u e ñ o s d e p ó s i t o s de municiones, prestas a ser distr ibuidas en un bre­

v ís imo tiempo, cosa a n á l o g a a los respuestos de municiones en los a t r i n ­

cheramientos, dis t r ibuidos a intervalos que seña l an las l íneas de las com­

pañías puestas en t r inchera . 

Convencidos de la imperiosa necesidad de municionar en abundan­

cia, como así mismo la del t ransporte r á p i d o de gran cantidad de cartu­

chos, hemos ideado un t ranspor tador de municiones que manejado ún i ­

camente por dos soldados, c o n d u c i r á n las municiones desde las a c é m i l a s , 

situadas a retaguardia, al punto donde el c a p i t á n juzgara a p r o p ó s i t o para 

municionar su tropa. Pasaremos, por tanto, a la d e sc r i p c ió n de una carre­

t i l la de municionar que p o d r í a tener cada c o m p a ñ í a , que prev io ensayos 

y algunas ligeras modificaciones que dictara la p rác t i ca , tal vez resolviera 

en gran parte el problema de! municionamiento sobre el campo d© batalla. 
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I I Descripción y uso de la carretilla de municionar 
^ - © g / v w -

^¡i 1 nparato que a con i iuuac ión vamos a describir, no tenemos la 
Jipi 

^ t e i ! vana p r e s u n c i ó n de hacerlo como un alarde de ingenio, es sen­

ci l lo y elementMl en todas sus partes, sí , creemos poder afirmar, que su 

empleo seria do gran ut i l idad, para el objeto que se le destina y que de­

tallaremos al í inal do este trabajo, con lo que lo daremos por terminado. 

Sencillo y elemental nos p a r e c i ó a todos t a m b i é n , el empaque ideado por 

el i lustrado Coronel del Arma , Hon Luis Carniago y al ser adoptado el 

medio propuesto, r e so lv ió el o b s t á c u l o que ofrecía el conducir los paque­

tes, al ser tomados de las cajas, facilitando dicha o p e r a c i ó n y haciendo 

que cada soldado pueda l levar en cada mano 250 cartuchos, en total 500, 

con un peso aproximado de 12x500, que sin ser despreciable, es tolerable, 

siempre que la distancia que tenga que recorrer no sea muy grande y el 

terreno se presente excesivamente abrupto. La dificultad que ofrecía el 

transportar los antiguos paquetes de cartuchos a las l íneas avanzadas, se 

presenta hoy, para la misma o p e r a c i ó n , con las cajas de municiones; el 

peso de cada una es de 52 ki logramos, excesivo para ser cargado y con­

ducido a distancia por un solo hombre, tanto por el peso, como por la 

forma de la carga; llevada por dos soldados, a pulso con las cuerdas 

provistas de mule t i l la , es muy molesto de conducir , tanto a la desfilada, 

como en una fila, l levando la caja en medio. E n la pr imera d i spos i c ión , 

entorpece en gran manera el movimiento de p r o g r e s i ó n de las piernas, 

en el segundo, aunque más c ó m o d o que el anterior, se pierde, como en 

a q u é l , mucha fuerza muscular de los brazos, fácil de apreciar, conside-





rando el esfuerzo inver t ido para separar el contacto del peso, con las pier­

nas, que golpea, lastima e impide andar; a d e m á s ocupan un frente de dos 

metros, anchura que no dan las veredas, correnteras y domas pasos es­

trechos, asi como el fondo de los atrincheramientos actuales. 

Con la carret i l la que hemos ideado y proponemos, dos hombre5 

pueden conducir dos cajas de municiones, las cuales contienen cada una, 

32 empaques Carniago de a 10 cargadores, que hacen un total de 1.60') 

cartuchos; por tan te las dos cajas contienen 3.200, con un peso las dos reu­

nidas, de 104 k i logramos . 

Consultada la tabla que dá el trabajo út i l del esfuerzo muscular de 

un hombre , en el t ransporte de pesos en terreno horizontal , expresa 

como promedio, el de 60 ki logramos arrastrado en carret i l la de una 

rueda, con velocidad de 0m 50 por segundo, que un hombre admite como 

carga m á x i m a para conducir la al hombro o espalda, la de 40 ki logramos, 

sin que el trabajo sea continuado, d á n d o s e los descansos proporcionados; 

y por ú l t imo que v a l i é n d o s e do un medio rodado, el hombre arrastra 

cinco veces, mayor peso, que transportado en la forma .anteriormente 

dicha. 

E l sistema que proponemos, nos d i una gran ventaja en economía 

de fuerzas, que si se empleara la carret i l la ordinaria, esta tiene solo 

tres puntos de apoyo, uno en tierra y dos en los brazos del conductor, 

teniendo en cuenta que el centro de gravedad, queda muy alto y por 

tanto la estabilidad es p e q u e ñ a , c o n s e r v á n d o s e a costa de fuertes con­

tracciones de los brazos, atenuados en parte por el tirante que gene­

ralmente emplean para que el peso se transmita fd hombro. En la ca­

r re t i l l a , objeto de este trabajo, solo corresponde a cada hombre, de 

los dos que la conducen, un peso de 52 k i l ó g r a m o g , del total que ya 

hemos dicho es de 104, cuyo centro de gravedad, se halla por debajo 

de los varales y po r tanto in fe r io r a los cuatro puntos de apoyo, o sean 

las manos de los conductores, los cuales no necesitan del auxi l io del 

t irante, po r gravi tar todo el poso sobre la rueda, necesitando solo un 





p e q u e ñ o esfuerzo relat ivo para el arrastre y o t ro casi igual en intensi­

dad, para mantener el equi l ib r io hor izonta l , especialmente al emprender­

la marcha o detenerse. El equi l ib r io en sentido vert ical , es fácil de con­

servar, pues por la d i spos ic ión de la carga, constituida por un elemento 

h o m o g é n e o , compacto e inamovible y por la c o n s t r u c c i ó n del aparato, la 

p r o l o n g a c i ó n del centro de gravedad, en sentido vert ical , cae precisa­

mente en el punto de contacto de la rueda con el terreno, cuando és te es 

horizontal y por tanto el aparato queda aproximadamente equi l ibrado 

como los brazos de una balanza; cuando el terreno sea inclinado, bien en 

sentido ascendente o descendente, se consigue la misma propiedad, i n ­

clinando los varales del lado en que el terreno ascienda, p roporc iona l -

mente a su inc l inac ión ; con lo que, d e s p l a z á n d o s e la vert ical del centro 

de gravedad, se logra que és te siga cayendo sobre el punto de tangencia 

de la rueda con la linea que indica la inc l inac ión del terreno, disposi­

ción que proporciona el m í n i m u n de esfuerzo a los conductores y que 

constantemente soporte cada uno, la mitad de la carga que conducen. 

Omitimos un esquema de lo que acabamos de describir, por no apa­

recer pretencioso en nuestro escrito; t r a t á n d o s e de una sencilla construc­

ción g e o m é t r i c a , que el c r í t i co de mi trabajo puede dibujar f á c i l m e n t e 

y en breve t iempo para c o m p r o b a c i ó n de lo expuesto. 

Por la simple inspecc ión de las figuras, p r o y e c c i ó n ver t ica l , h o r i ­

zontal, y en conjunto en la perspectiva, se puede apreciar que e l apara­

to, tanto en uno, como en ot ro sentido, es s imé t r i co ; en su mi tad ante­

r i o r y posterior, con respecto al plano vert ical , que pasa por eje de la 

rueda y su mitad de derecha e izquierda con respecto al plano.que con­

tiene a la rueda y por tanto el equ i l ib r io puede fác i lmen te ser resta­

blecido en el sentido de arriba a abajo como en el de derecha e izquier-

da por así expresar mas g r á f i c a m e n t e estos movimientos. 

A l i n de aclarar conceptos y aunque brevemente, haremos la des­

c r ipc ión de la carret i l la transportadora de municiones; dibujadas las 

figuras con arreglo a escala, nos dispensa de la e n u m e r a c i ó n de todas las 





dhnensiones, cuya lectura seria molsstrt y en extremo á r ida . E l aparato 

puede considerar le d iv id ida en dos partes, una la parihuela, constituida 

por unos varales acodados en á n g u l o recto, que p o d r í a construirse de v i -

r^uetillas de hierro de secc ión angular de tres c e n t í m e t r o s de corte, que­

dando las aberturas angulares hacia el in te r io r tanto de los varales como 

de las piezas que se unen al cojinete de la rueda. Todas las piezas que 

forman la parihuela se u n i r á n invariablemente entre s í , formando una 

SÍ)la pieza, por medio de s ó l i d o s remaches de p e q u e ñ o s r f i ^ b l o n e s que 

d a r í a la solidez precisa y o p o s i c i ó n a sufr i r torcedoras por f l ex ión en 

siingun sentido. Su peso na r e s u l t a r í a inaceptable para ser manejado con 

facil idad. 

Las tres dimensiones del conjunto de la parihuela son; l ong i tud 

I m 50, anchura de los varales O"'» 50, altura desde estos a l cojinete de ia 

rueda 0ni40; las que proporc ionan unas dimensiones en extremo acep­

tables para la carga a lomo, pues la rueda por la facilidad de ser des­

montada, hab ía de consti tuir carga aparte de la parihuela, como mas ade­

lante explicaremos. La otra parte de la carret i l la lo constituye la rueda 

formada por un cubo, a l cual van a unirse, desde la llanta, un sistema de 

dobles radios de varillas de acero; el conjunto gira alrededor de un sóli-

do eje pasador que permanece fijo al cojinete por un i JIU ii i l ln (F ig . 4,a) 

del lado de la cabeza o tope del mismo, e i m p i d i é n d o s e su salida, con una 

clavija, que lo atraviesa en el lado opuesto. Unos sencillos engrasadores, 

formando parte del cojinete y otro en el cubo de la rueda, fac i l i ta r ían su 

ro tac ión , evitando desgastes prematuros. 

Montada la parihuela en la rueda y fijado el eje pasador , constituye 

una carret i l la de una rueda, cuya altura seria de 0^80; sus dimensiones 

en conjunto pueden apreciarse con facilidad en la Fig . S.* en la que se la 

compara con la talla de un hombre de lm600; d e d u c i é n d o s e de él las que el 

aparato puede efectuar su paso, po r donde lo haga un hombre de frente 

con equipo de c a m p a ñ a , por ofrecer ambos el mismo frente de 0^50; en 

los cambios b r ü s c o s de d i r ecc ión en caminos estrechos, profundos o en 





trincheras, la car re t i l la puede cambiar el sentido de la marcha sin di f icul ­

tad; pues el aparato puede girar p i lo t ando , sobre el punto de apoyo de la 

rueda con el terreno; describiendo los extremos de los varales un arco 

de c í r c u l o de radio de ochenta c e n t í m e t r o s , desplazamiento que no ocu­

pa sino una reducida e x t e n s i ó n ; y por ú l t imo si a l gún grueso o b s t á c u l o ba­

rreara el camino, como tronco de á r b o l , piedra de gran t a m a ñ o o zanja 

algo profunda, m o m e n t á n e a m e n t e , los conductores p r e s c i n d i r á n de Ja 

rueda y e l e v a r á n todo el aparato para salvar el obs t ácu lo . 

Hecha esta sucinta d e s c r i p c i ó n , solo queda indicar su manejo, suma­

mente sencillo y fijar el uso que de dicho aparato nos queda por s e ñ a l a r 

d e s p u é s de io anteriormente expresado. S e g ú n reglamento, cada compa-

ñia lleva afecta a ellas, cinco mulos; tres conducen municiones, a r a z ó n 

de dos cajones de empaques cada uno, los otros dos transportan, uno 

v í v e r e s y agua y el ot ro equipajes; los que transportan la c a r t u c h e r í a no 

van excesivamente cargados y en uno de ellos p o d r í a cargarse la par ihue­

la, que por su forma y d i m e n s i ó n p e r m i t i r í a s i tuarla encima del baste' 

la rueda se co locar ía sobre otro, t a m b i é n en sentido hor izonta l y en fe r ­

ma aná loga a la parihuela, no consti tuyendo o b s t á c u l o para el paso del 

mulo, por puntos estrechos, pues la rueda solo tiene 0'80 de d i á m e t r o , 

medida menor que el frente presentado por un mulo cargado o con j ine­

te, que es el de un metro; así mismo como la parihuela tiene de long i tud 

1 m.50 y el fondo de un mulo es de 2ni25, se r e c o n o c e r á evidentemente 

que la carga de una u otra parte de la carreti l la no ofrecer ía n i n g ú n incon­

veniente para ser tansportada a lomo por dos mulos de c o m p a ñ í a de los 

que conducen municiones. 

Llegado el momento de ut i l izar el aparato se d e s c a r g a r í a parihuela y 

rueda, montada ésta, se p a s a r í a el eje-pasador que se fijaría por la clavíj;i 

ya citada; armada, pues, en breves momentos la carreti l la, se la a r r i m a r í a 

contra un á r b o l , pared u o t ro apoyo que permit iera tenerla en posic ión 

semivertical , o bien caida en t ie r ra ; tomado un cajón de municiones pol­

los dos conductores, s e r í a colocado en su alojamiento lateral y encu£.-





«irado en el varal correspondiente al cual quedaria sujeto por un amarre 

l igero de cuerda o correa cuyo detalle no es preciso fijar y que la p r á c ­

tica indicar la la mejor forma; colocada una caja, bastarla vo lver el apara­

to de la pos ic ión en que estuviera y repet i r la o p e r a c i ó n de colocar y su-

jatar el o t ro cajón; terminada lá o p e r a c i ó n , enderezar verticalinente la 

carret i l la y emprender la marcha, al paso largo que proporcionar la ma­

yor estabilidad, en el sentido horizontal . 

E l descenso de los cajones de empaque a m á s de la l igadura citarla 

se evita por medio de unos resaltes que se ven en las figuras 1.a y S.'1 es­

pecialmente y que provistos de unos puntos agudos, que penetran en la 

madera, evitan que resbalen de estos puntos de apoyo. 

Tal vez alguien nos pudiera objetar que la manera de cargar la carre­

t i l la , es algo ideal, así como dejarla en t ie r ra cargada, l e v a n t á n d o l a para 

emprender la marcha; operaciones hechas con 104 ki logramos de peso, 

manejado por dos hombres. 

Ninguna dif icul tad of recer ía de las que pudieran considerarse, mas 

que como medianamente vencidas, sin n i n g ú n excesivo esfuerzo o en 

condiciones especiales; basta para ello una simple c o m p a r a c i ó n de la ca-

| r r e t i l l a con una motocicleta; é s t a s pesan desde 60 ha.^ta 140 ki logramos. 

I son puestas en marcha, generalmente mediante el empuje de un solo hom-

j bre , colocado en una posición falsa, en que el esfuerzo no es normal; al 

I detener la marcha si no tienen aparato de apoyo, se la deja ca ída en tie­

rra y la levanta un solo hombre, para reanudar la marcha. Estas mismas 

: operaciones efectuadas pordos hombres con solo un peso de 104 k i l ó g r a -

j mos, repetimos no supone un trabajo imposible de vencer. 

En s ín tes i s , marchando la tropa en columna de viaje, la carret i l la 

desarmada i r ía cargada en dos acémi las , como ya dij imos; llegado el mo­

mento de tomar disposiciones para un p r ó x i m o combate, que por su i m ­

portancia hiciera tener fuera de larga d u r a c i ó n , serian descargadas las 

carretillas, armadas y equipadas con dos cajas que t r a n s p o r t a r á uno de los 

dos mulos; los dos conductores de la carret i l la s e g u i r í a n los movimientos 





de los sostenes con ellos, p udiendo i r mas a retaguardia aprovechando 

las menores dificultades del terreno para su c o n d u c c i ó n , como lo efectua­

r í an si condujeran la carga a lomo con una acémi la ; pero presentando 

las ventajas del sistema propuesto, de seguridad en el transporte, por 

que en el caso mas desventajoso, esto es en el que pueda ser her ido uno 

de los conductores, hecho que aunque sensible, es fácil de reemplazar po r 

otro inmediatamente; proporciana rapidez en acudir al punto designado, 

por el cap i tán , para munic ionar y gran seguridad por su menor visual i ­

dad y facilidad de ocul tar lo a la vista del cont ra r io . 

Los muios no p e r m a n e c e r í a n inactivos, una vez ro to el fuego y por 

tanto empezado el consumo de municiones, los mulos que hubieran que­

dado sin cajas, por haber sido transportadas a la carret i l la de c o m p a ñ í a y 

que por tanto serian cuatro por Ba ta l lón , r e t r o c e d e r í a n e i r i a n a tomar 

una nueva carga de los carros de municiones situados a retaguardia, vo l ­

viendo una vez efectuado a su puesto en el combate; con esto el Jefe de 

Ba ta l lón , siempre t e n d r í a reunido y completo a sus inmediatas ó r d e n e s el 

t ren de municionar, como responsable de la r e p o s i c i ó n de municiones 

para casos imprevistos y urgentes; como p r e c e p t ú a el a r t í c u l o 107 del 

Reglamento de t i ro y, el 469"del tác t ico . 

Dicho Jefe p o d r í a disponer que en caso preciso avanzara una o va­

rias acémi las al encuentro de los carret i l leros , siempre que,el terreno no 

fuera batido por el fuego del enemigo, con lo que se s impl i f icar ía el trans­

por te de municiones a la guer r i l la en casos de urgente p e t i c i ó n de él las . 

La car re t i l l a pod r í a ser asi mismo utilizada para t ransportar los ca­

jones de c a r t u c h e r í a o cajas de granadas de mano, en el i n t e r i o r de los 

atrincheramientos, para abastecer los repuestos de parapeto, de estos ele­

mentos de combate. 

Terminaremos haciendo una d e c l a r a c i ó n imparcial y franca, que sir­

va de atenuante a los errores y defectos que tenga este trabajo, y s e r á ex­

presando que no tenemos la osadía de haber resuelto por completo ei 

problema. Las p r imeras ideas son siempre defectuosas; si f u é r a m o s aten-





didos, s u p l i c a r í a m o s fuera ensayado el procedimiento que hemos descri to 

y propuesto, pues dicho ensayo no s u p o n d r í a mas que el gasto de una 

insignificante cantidad y con el cuál se p o n d r í a de manifiesto las modifica­

ciones del aparato y tal vez solucionara a s i t i s fac ión el impor tante serv i ­

cio de municionamiento sobre el campo de batalla. 

Logroño Hoviembre 1916. 

^eón luengo 
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C O N S T R U C C I Ó n 

de un modelo de carretilla y ensayos 

verificados con la misma. 

W m p r e s o el precedente folleto, a fin de c i rcular lo entre los S e ñ o r e s 

Jefes y oficiales del Arma de g u a r n i c i ó n en esta Plaza, con el ob­

jeto de que conocido el proyecto, poder recoger la op in ión y observacio­

nes autorizadas de los mismos, como consecuencia natural de sus conoci­

mientos de las necesidades de las fuerzas en campaña , tuvimos la pr imera 

satisfacción de oi r palabras de a p r o b a c i ó n de la factibilidad de la aplica­

ción del aparato y la necesidad de emplear un medio aná logo para muni ­

cionar las tropas, puestas en la l ínea de fuego; a n i m á n d o m e todos a que 

prosiguiera en el trabajo a fin de resolver detalles. 

E n este estado y desaparecido, en parte, el temor de que nuestra idea 

fuera un idealismo q u i m é r i c o e irrealizable, p r e s e n t é el fo l le to al Excmo. 

Sr. General Gobernador Mi l i t a r quien lo acog ió favorablemente; asi como 

el Sr. Coronel del Regimiento de In fan te r í a , Bai lón numero 24, don J o s é 

Emperador Fé lez , el cual me h o n r ó con una detenida a t e n c i ó n al proyecto 

y movido por el i n t e r é s , que siempre concede a cuanto se refiere y signi­

fica mejoramiento y progreso en todo lo relacionado con el Arma , me fa­

cil i tó todos los medios para efectuar un ensayo, a u t o r i z á n d o n o s para que 

en el tal ler de a r m e r í a del Cuerpo y por los armeros del mismo, se cons­

t ruyera bajo nuestra d i recc ión la carret i l la va descrita. 





Establecido el orden para la confecc ión de la obra, con elementos defi­

cientes en hierros acerados, existentes en la localidad, con gran constan­

cia se vencieron no p e q u e ñ a s dificultades para aunar gran resistencia en 

el conjunto del aparato, sin aumentar el peso del mismo; i n t r o d u c i é n d o s e 

ligeras modificaciones que s e ñ a l a b a la c o n s t r u c c i ó n a medida que ésta 

avanzaba, modificaciones cuya importancia solo constituyen simples 

detalles. 

Las modificaciones mas salientes consisten: en la su jec ión de los 

cajones de empaque, en su parte infer ior , haberlos prolongado en toda 

la longi tud del fondo de las cajas, u n i é n d o s e al extremo de los mismos, 

por un só l ido y fuerte remache un t irante que termina en igual forma, 

remachado en el punto medio de cada uno de los varales, con cuya dispo­

sición se ha logrado evitar toda f lexión y una resistencia mucho mayor 

que la primeramente calculada; simplificando la sujeción de las cajas, no 

haciendo preciso ninguna clase de amarre de estas, como se indicaba en 

el fol leto. 

Esta d i spos ic ión de apoyos y tirantes, simplifica la carga y descarga 

del aparato, la cual se efectúa haciendo que este se apoye sobre los ex­

tremos de los varales de un lado y la rueda; d i spos ic ión en la cual per­

manece cargado, sin sujeción alguna, pues el centro de gravedad cae en 

medio de los tres puntos de apoyo, que consti tuyen la base de sustenta­

ción del aparato, establecido a manera de t r í p o d e , al colocarlo en la for­

ma indicada; uno de los conductores ac túa l igeramente sobre los extre­

mos opuestos de los varales, a los puestos en t ierra, hasta tanto que es­

tén colocadas las dos cajas y por tanto establecido el equ i l ib r io . 

Terminada la obra, puede fijarse el peso total del aparato en 24 k i l o ­

gramos que descompuesto en sus dos partes corresponde al cuerpo supe­

r io r o de carga 16 ki logramos y a la rueda 8 ki logramos, cuyos datos con­

firman la supos ic ión primera d e q u e no solo era susceptible la carga 

par cial del aparato a lomo, sino que permite ser depositado sobre el baste 

por un solo hombre, en caso preciso, quedando colocadas las partes sobre 





el b a s t e , a m a r r á n d o ] a s al mismo, con suma solidez; pero para su mejor 

estabilidad en el transporte, se indica una p e q u e ñ a ad ic ión al baste regla­

mentario quo modif icar ía en .muy poco al mismo y que facilitando la car­

ga del aparato, podr í a tener una ap l i cac ión mas amplia si el baste se q u i ­

siera emplear para transporte de cargas, distintas de las que para que es­

t án destinados. 

Dicho suplemento en el baste, cons is t i r ía sencillamente en dos peque­

ños largueros de h ier ro , separados, uno de o t ro 12 cm. y acodados sus 

extremos en á n g u l o recto y hacia arr iba , a fin de formar una ancha hor­

quil la, en la cual se encuadrada las partes del aparato. Siendo me tá l i ca s 

las horqui l las de s u s p e n s i ó n del baste,. con una s e p a r a c i ó n de 30 cm., a 

ellas se p o d r í a n fijar' los largueros por unos roblones remachados o ros­

cados y como el cuerpo central de la parihuela tiene de longi tud 61 cm. 

bas ta r í a que los largueros propuestos, sobresalieran de la armadura del 

baste 15 cm., con lo que siendo suficiente para el objeto, hace que no so­

bresalgan del almohadil lado del mismo. 

Pero esta p e q u e ñ a ad ic ión no se puede efectuar en el baste sin la ne­

cesaria a u t o r i z a c i ó n de la super ior idad . 

La expresada carga a lomo del aparato, es s e ñ a l a d a y propuesta pa­

ra casos que lo imponga lo abrupto del terreno, en el cual no puedan 

transitar los carros de c o m p a ñ í a reglamentarios s egún R. O, C. de 12 de 

Noviembre de 1915 (0, L . n.0 179) cuya pr imera idea, proyecto y planos de 

ap l i cac ión y adopción dicho carruaje, fué propuesto y publicado por mi 

en la Revista Técnica de I n f a n t e r í a y Cahalleria; como puede examinarse 

en. el n.0 5.° del tomo X I X , oorresponiiente a la fecha de 1.° Marzo de 1900; 

p u d i é n d o s e inc lu i r entre los efectos que ha de transportar y que se con­

signan en la R. O. de 5 de Enero del presente a ñ o (D. O. n.c 6) y que 

bien armada o desarmada la carret i l la pue Je ser situada en el expresado 

carro. 

Respecto al coste de la carret i l la , no podemos s e ñ a l a r l o de manera 

jija, por el impor te del modelo de ensayo, para- el cual se ha util izado 





material existente en la arraeria, sin valor s e ñ a l a d o y que ha pe rmi t ido 

se construya dicho modelo por la reducida cantidad de 50 pesetas p r ó x i ­

mamente, cantidad que no seria sobrepujada, tal voz, al construirse en 

cantidad aparatos, por el aprovechamiento de materiales o si su cons­

t r u c c i ó n se verif icara en los talleres de industria mil i tar , con lo que 

al propio t iempo se c o n s e g u i r í a dar al aparato aun mayor solidez y lige­

reza al emplear materiales apropiados y contar con herramientas mas 

adecuadas que con las que en general se cuentan, en las a r m e r í a s de 

los Cuerpos. 

Entre los ensayos efectuados como pruebas de resistencia en la cons­

t rucc ión , se efectuaron moviendo el aparato, cargado con 160 ki logramos, 

por uno de los patios del cuartel cuyo empedrado desigual de cantos ro­

dados no ocas ionó ninguna tercedura ni de fo rmac ión , n i en los varales, 

ni en la yanta de la rueda. A c o n t i n u a c i ó n se c a r g ó el aparato con dos 

cajas de empaque llenas de arena h ú m e d a y apisonada con lo que daban 

un peso de 130 kgs, es decir, 25 kgs mas que para lo que el aparato ha 

sido calculado y que ha de soportar o sea 104 kgs; con dicha sobrecarga 

se m o v i ó la carret i l la por terreno blando, desigual y con fuertes pendien­

tes, hasta el punto de bajar y subirse algunos desniveles, que un mulo 

hubiera sido imposible de dominar, por la l ínea de m á x i m a pendiente, 

como los conductores del aparato lo efectuaron. Estos ensayos fueron 

presenciados por un Jefe y varios oficiales del Regimiento de In fan te r í a 

Bai len que invi tamos para que los presenciaran y expresaron la ut i l idad; 

fácil manejo, solidez, resistencia y sencillez del aparato para el uso que 

se propone, siendo presentado el aparato al Sr. Coronel del Regimiento 

citado y varios Jefes y oficiales del mismo, siendo descargado el aparato 

a presencia de los citados s e ñ o r e s no a p r e c i á n d o s e desperfecto alguno; 

así como luego detenidamente en el taller, al ser desarmado y reconocido 

minuciosamente, no dio ninguna seña l de terceduras, ni p r inc ip io de 

rotura . 

, Ad jun to se une al final de este a p é n d i c e varias fo tograf ías del apa-





rato, que queda y obra a d i spos ic ión de la superior idad en el Repuesto 

de mater ia l del Regimiento de I n f a n t e r í a Bailen, con ias que se facil i tará 

la c o m p r e n s i ó n de la defectuosa desc r ipc ión que acabamos de expresar. 

T e r m i n a r é expresando en p r imer t é r m i n o , mi profundo y respetuoso 

agradecimiento al Sr. Coronel de Bai ién , creyendo cumpl i r un deber de 

justicia al hacer p ú b l i c o , el apoyo material que me ha prestado para 

realizar el proyecto cuyo estudio hace t iempo meditaba y buscaba su 

so luc ión; tanto mas de agradecer al encontrar, dada la idiosincrasia 

particular de nuestra Nac ión , en donde toda idea nueva es siempre 

acogida con indiferencia y considerada q u i m é r i c a , en cuanto se separa 

de la rut ina, que hace tiempo nos ha mantenido en estado de profundo 

sopor, persona que c a r i ñ o s a m e n t e nos haya alentado en la forma que 

jamás o lv ida ré . 

Si en los ú l t imos t r á m i t e s , en sus pasos por los competentes Centros 

del Ministerio de la Guerra, merece nuestro trabajo la a p r o b a c i ó n y su 

adopc ión se dispone por quien corresponde, h a b r é sentido la mayor sa­

t isfacción recibida en mi ya larga vida mil i tar , expresando leal y noble­

mente que tan solo rae ha guiado, dentro de mi modesta, insignificancia y 

oscuridad, haber sido út i l en algo al E jé rc i to , salvaguardia de la seguri­

dad de nuestra quer ida Patria. 

üogroño Enero 1917. 
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